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BEHITO DE 6IISTI10 

Construcciones, revocos, 
yallados, pacería, refor­
mas, etc. Especialidad en 
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GRIXL-ROOIM 
parrilla a la vista del pública 

Bdpétialidad en ptatoa iralianos 

©tándes atractione^i 
fnternacíonake y? 
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|F4brica y almacén de 
ciirildof y d^ cartési 

de bétiiias. 
,-.¥-•• 

':wi.d;o;:£; 

HA vencido la causa de. | 
triunfado, merced: al ta 

tenacidad' de Gemenceati 
Wilsón> a la previsión dej 
cliurividencra de: Orlando; 
mentales de lá: Libertad; 
de la: Paz. universal.. 

Torrentes de: sangre: 
mártires, como f̂ rancia; Bl 
y Montenegro; tesoros in| 
al pac qué la generosa vid 
Inglatecrai y ios Estados. 
ble y modesta: de: Portug 
pequeños de tamaño> per 
razón; el: apoyo del japóRl 
tchecosi y yugoeslavos, bA 
cuenc;ift el derruthbamiea 
Imperios: alemán, austro]| 
: Yftsehan hundido, pa 

máSi: 

Álsacia y t;or,ena. son: ff 
- Trieatfty Trentino cccii 
italiana. 

Polonia^ Y;ug,Qealavia; 
independencia. 
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E:L GRAN TRtUMFO 
HA vencido la caasa de. la Humanidad; han 

triunfado merced al talento de. Foch, a la 
tenacidad de Clemenceau, a la sabiduría de 
Wilson, a la previsión de Lloyd Qeorge, a la 
clarividencia de Orlando, los pnncipios funda­
mentales de la Libertad, de la Democracia 7 
de la Paz. universal. 

Torrentes de sangre vertida por pueblos 
mártires, como Francia, Bélgica, Italia, Serbia 
y Montenegro; tesoros inmensos sacrifícados, 
al pac que la generosa vida de sus hijos, por 
Inglaterra y los Estados Unidos; la ayuda no­
ble y modesta de Portugal y cuantos países 
pequeños de tamaño, pero gigantescos de co­
razón; el apoyo del Japón y de O recia, de los 
tchecos y yugoeslavos, han dado como conse> 
cuencjia el deirrumbamiento de esos grandes 
Imperios alemán, austrohúngaro y otomano. 

Ya se han hundido para no levantarse ja­

más. 
Alsaciay Lorena son̂  francesas. 

' Trieste y Tr«ntino recuperan la nacionalidad 
italiana. 

Polonia, Yugoeslavia y Hungría, recobran la 
independencia. 
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EIL. V E N C E D O R -

^1- p \ Kii«npi;tnt!<;>. 

VliU'i»cal Poch. 

L,a tiranía de \9St empecadore»,. como k de 
los 4ares, desapareció para siempre. 

Y como los 'pueblos no mueren, sino las 
instituciones, de eqtre los escombros y ruma?, 
purificadas por olas de sangie, reaurĝ irán t»e-
iore$, más dignas, la,s nacionalidfides euro­
peas. 

Y ello se deberá a lá «Entente*, a lagenerosi-
dad aliadAí al valor y espíritu caballereaco>de^ 
fcitndQses, ingleses, italianos, yanquis^ belgas, 
serljiios,.etc. 

¡Gloria a lo9,que-han de vencer, y olvidan­
do la máxtm^ teutona «al'vencido sólo se le 
deb(̂  deĵ r los ojos p^t^ Uorajr*. iroRomê  al 
enemigc^ uniia.coo$iicioQea,fu.erteStd.ura$, pero 
re.iipetuo as p r̂a el coQtT«.riol 

La grî n<guerr̂ d̂e lasn^beionea^ h«̂  sid.q. un 
iqpaenso epmbate,, en uno 4$L eiiyo»̂  bASld.os.. 
h«,bt̂  cL^ílleíoSj., honibjr^^de;hoAor, miyiitw 

que en- el otro sólo schallaban-bandidos, ase­
sinos e incendiarios^ 

¡Qué distinta suerte la.idel caudillo Foch, 
entrando en París entre: aclamaciones,' reci-̂  
hiendo su cabeza, la dulce pesadumbre^de-Iaa. 
flores y laureles, a la de esos Uranos que.huyen. 
desús pueblos escondidos en el fondo deuor 
automóvil, avergonzados,por la.derrota,.llenoa 
de-remordimientos, abrumados poc la maldi» 
Clon de sus subditos-y el odio del Mundo ea* 
tcrol-

Modesta, pero bravamente, hemos peleado 
en esta pobre y decaída, nación por la. causa 
aliada, y por^ello la victoria la estimamos co­
mo propia.. 

En nuestra emoción no encontramos nada. 
más elocuente y expresivo que gptar: 

¡Vivan los aliadosl 
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LO B ALIADOS 

LA PALABRA CREABOHA DE Wll>S:ON I Al^K© 
Por ANTOrSIiO DUBOrS 

Comparable únicamente con el verbo reful­
gente de los fundadores religiosos, tiene la pa­
labra de Wilson tal fuerza creadora, que vibra 
por el Mundo alumbrando la nueva Humani­
dad: mística, sensible, cálida, fluye de su ar­
monioso ritmo interior un sentido profunda­
mente humano que jamás alcanzó el disimu­
lado lenguaje político. Cuando leemos los 
discursos y las Notas de este hombre singular, 
sus palabras atraviesan rápidamente el capara­
zón ergotista y dialéctico que nuestro espíritu 
se ha ido formando por instinto de defensa 
contra la palabra y el soHsma de los otros, para 
ir directamente a las puras fuentes de nuestra 
sensibilidad, impregnándonos el corazón de 
serenidad y confianza. 

Wilson alza su gigantesca ñgura sobre las 
ruinas morales que el odio y la venganza, re­
celosos, engendraron, y abre un periodo histó­
rico en el que han de triunfar los grandes va­
lores psicológicos de todas las reminiscencias 
de la bestia que asoló al Mundo, haciendo bro­
tar de la Fuerza el Derecho. 

Decide Wilson y su pueblo la terrible gue­
rra, y es maravilloso el lenguaje de este hom­
bre, absolutamente distinto del que hasta aquí 
emplearon héroes, vencedores y conquistado­
res*. ni un asomo de injuria para el vencido, ni 
un dejo altanero, ni un matiz de dominación: 
un hálito de unción se desprende desús docu­
mentos, que. va lubrificando las almas de todos 
los hombres, alejando los odios y despertando 
el sentido de la fraternidad, dormido en las 
profDndidades de la Historia. 

La palabra de Wilson va a hundir en el pa­
sado los dos grandes azotes de la Humanidad: 
el Militarismo y la Diplomacia; el hondo sen­
tidlo político de este hombre ve la única garan­
tía de la paz en uña solución de esta guerra 
confoxme a nuevos principios y normas; una 
paz con anexiones, no con juilas reivindica­
ciones territoriales, con desgarramientos, con 
represalias. Vivo el Talión internacional, sería 
semillero de odios, y acabaría suscribiendo la 
Diplomacia un Tratado más, triste continuación 
de convenciones transitorias; el gran espíritu 
jurídico del magistrado americano se remonta 
a Ips miá$ ^Itos principios del Derecho y la 
Responsabilidad, y con golpe certero de vista 
distingue «p ,el qjojmejito culminante del litir 
£Ío ios Qobî rnOB y los intereses políticos de 
los jpueblos, de los pobres pueblos, víctimas 
del jCesarismo y de la Oligarquía; $us comuni-
cacípnies no tienen sabor i:ancilleresco, y son 
sus palabras ut) forniidable huracán de aire 

Ant9/iio Azpeitiía en el •'ABC» del tifa 12: 
fNp es ya la disciplínalo que haee invencible 

al^jércif.0 alernán: fs fa admiración de los Iiotn-
pm hacia el §(¡cfiflcio/^s del ejem-
plp. La * Entente» padrá decirq^e pon el 
fnllilarisinPf pero no (¡fie íp hq vencido. Esto$ ofi­
ciales no capitfiian- ¿jŜ W" Ppdrá acordarse 
aliara d^ su orgullo ode su altanería en (lempos 
de pag?» 

¡Bien,JayLer¡t9l Uas teoifio «fin lleno». 

purísimo que derrumba el Despotismo y la 
agorera vieja Diplomacia. 

Wilson, defendiendo el sagrado derecho a 
la vida de todos ios pueblos civilizados; Wil­
son, condenando el sistema de alianzas, que 
conduce a la prepotencia de determinados Es­
tados; Wilson,. advirtiendo al pueblo alemán 
que su mayor desgracia sería continuar vivien­
do después de la guerra bajo lá dirección de 
los ambiciosos e intrigantes, dispuestos siem­
pre a turbar la paz del Mundo; Wilson, mani­
festando que los graves daños causados du­
rante esta guerra deben ser reparados, pero no 
causándoles análogos a Alemania y sus alia­
dos; Wilson, exigiendo la muerte del bárbaro 
régimen político de Alemania y la expiación 
de la Dinastía; Wilson, echando las rafees de la 
Sociedad de Ilaciones, siendo preciso previa­
mente la democratización de las organizacio­
nes políticas para.figurar como miembro de 
ella; Wilson, pidiendo para el Mundo el ré­
gimen de opinión pública, establece las bases 
sólidas para la paz universal y el triunfo de la 
Justicia y la Libertad. 

Pero ¿cuáles el efecto producido por las 
proposiciones de Wilson? Dejand^ a un lado 
la opinión de los beligerantes, que. por todos 
los indicios parece de incondicional adhesión, 
fijémonos en la actitud observada por nos­
otros, espectadores y neutrales. Si no estuvie­
ran familiarizados con nuestra irreflexión co­
lectiva, nuestro partidismo berebere y niiestra 
intransigencia, la más grande y la más bochor­
nosa, nos sorprendería la manera de enjuiciar 
de una buena parte de nuestros contemporá­
neos; nosotros hemos escuchado en reunión 
de gentes cultas las más extrañas opiniones 
contrarias al espíritu wilsoniano, porque estos 
temperamentos, colocados en el plano antiguo 
de la retorsión y la venganza, no conciben la 
amplitud de horizonte visual de la política 
americana; ellos, más papistas que el Papa, no 
se contentan sino con retorsiones, con vengan­
zas, con exterminios; quiere decir, añadiendo 
nuevos y cruentos dolores a los ya sufridos 
por la Humanidad. No quiere o no puede 
comprender que el castigp 4e Alemania está 
en la transformación de su régimen político, 
en el despla^eamiento de la odiosa y trágica 
figura del kaiser, en el descoyuntamiento de 
su maquinaria infernal de guerra, en el fraca­
so de su fanfarrona id^ologia; la bella fórmula 
de Wilspn: «la fuerza de lo« Estados Unidos 
ha nacido de la Libertad, y ella se debe al ler-
vicio de la Libertad», ha desinflado la hueca pa­
labrería de los directores del pu«blo alemán, 
responsables de su catástrofe; ya el pobre Ots-
waíd se avergonzaría de haber afirmado que 
Alemania quiere organizar a Europa, pues la 
raza germánica tiene el secreto del orden; ya 
bials, secretario de la Academia de Ciencias, 
no exclamaría que Alemania es el santuario 
donde se ha refugiado el principio de orden, 
y f̂ ierlke, el gran jurisconsulto, no se pbsti[na-
ría en decir que todos los pueblos, de buen 
grado o mal grado, debe^^n comprender bien 

pronto que ia cKultur> es'el elemento substan­
cial de ia'civilización universal, y el abatido 
emperador recordará cort vergüenza- y tristeza 
las palabras que un día pronunciara ea* Bre-
men, diciendo a su pueblo que era el escogido 
por Dios para-civilizar él Mundo;, la hermosa 
frase de Wilson pone en el más espantoso- ri­
dículo a Frflíderic"Nauman,:que haescrito: «La 
Révoluciónfrancesa creav para realizar su obra, 
el grandioso militarismo de Napoleón; en In­
glaterra, Cronwell fué militarista; en la aurora 
de Focti, los tiempos nuevos, es preciso déla 
pólvora y del plomo.» No, pueblo engañado: 
el amanecer de la Humanidad nuevaaleja para 
siempre el estruendo de la pólvora y el poder 
mortífero del plomo, y vendrá el radiante día 
al conjuro de la Libertad; 

Nosotros, los enamorados de Francia, nos 
rendimos desde el primer momento ala-causa 
aliada porque ella representaba la civilización 
latina y los grandes principios de Democracia, 
Derecho y Libertad; nuestro impulso romántico 
fué estimulado por motivos ideales, y, lógica­
mente, nuestra posición ahora, cuando un 

liombrc y un pueblo representan, en-medio de 
la lucha horrible, de la sangre y del fuego, su 
ecuánime y frío sentido hi3tórico,,porcuyavir­
tud van a salvarse las esencias espirituales de 
la Humanidad, debeser de absoluta compene­
tración; nuestro pueblo, acaso el de menos 
sentido jurídico de los civilizados, rechaza in­
voluntariamente las ideas revolucionarias de 
ética política y social; pero es preciso que: ha­
ga un esfuerzo mental y volitivolque sepa in­
hibirse y colocarse un poco más allá, del mo­
mento, y se percate de que la savia joven de 
América viene a florecer en las almas áa las 
muchedumbres europeas. 

Más granide, niás giganleseo aparece' ahora 
el espíritu inmortal de «!'Ententev sacrificán-
cibse por los grandes principios de la Huma­
nidad, sin manchar su formidable soplo ro­
mántico por subalternos intereses de conquis­
ta. Wilson, como los grandes genios creado­
res, se adelantó'a su tieSnpo, plasmando en; su 
ideario loa bájeos, priniijipipa. de la Humani­
dad futura; pe?^ e|ítÍh.QWbre. e.a; la concreción 
del pueblo más demoeráticPv del; Mundo, y ha 
conatrutdp, su siatema pplltieo. d̂^ 
tro años de sawfifiips; insup̂ er̂ dô ^ la His­
toria; él, insigne njaestrp, ya, a, dwr laa nprmas 
del Munáp̂ ^ nuevo; pero est̂ Mufldô ^ se 
ha lecundaidQ en. lfts.̂ ntriñ^%dí; ISi;Prs|,nciain-
mprtal, que ha, sítly%d!» la^^yilik^ctón, opo-
niendp su fuei:z% ŝipiifi.t.u.íl|; % If», l?4rbí̂ ra má­
quina de guerra destinâ dî  a esclavizar Euro­
pa. Y nueatrp espíritu fervoroso y rendido 
repite el dulce rezo pâ trî liiifo; *i&ien/aisant 
Soleil, puisses'iuj dañs toa (fonrs, iu( ríen voir 
rfe plus beau (fUf. nqtr^ FcmceU 

De «bu Tribuna»: 
«El por qfi6. (|<? n.Me:̂ tra uermanoiUla»-
Balóla. N9 dig^iá, rnási. 
Por lo quQ halla 9I peirro: por dinero. 
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EL armiisticio ha sido: ffrn^ 
condiciones impuestasl 

peños centrales empezará!^ 
en práctica. 

Aún'han de-transcurriil 
que el Congreso de la Paz 
gestación, y para'que eñ 
potentes délárnuevas- Usi 
das entre el estrepita-de loj 
nazosVy los. torrentes dé I 
vertidos, y nacidas: de la cf 
de lá Razón- y la Justicia; 

Las ambiciones de: sud 
poderes, representativas < 
sonalismo orgulloso y 
potismo sacrificante, har 
para siempre por el prd 
que le abrieron-sus desJ 
pansivos y los errores de f 
rectores. 

El poder dominadoi: stj 
ante la voluntad soberana 
pueblos. Las Democracia 
dan, y al llegar hoy al mj 
culminante de: asegurar [ 
grande, la- duradera; la 
me un porvenir de prosp^ 
tranquilidad mundiales, 
ro que, ajustándose ésta 
verdaderas representacic 
los pueblos en guerta, I 
hará sin que el vil odio I 
mentó generador de nue\[ 
tiendas. 

Los pueblos no se o(| 
tresi. 

El odio lo mantienen-
para quienes toda apro» 
exteriorpone: en peligro | 
quinaciones interesadas 
particulares egoísmos. 
que:no olvidando el' pas 
rauj al porvenir; cpn oj^ 
tadjips ante, upa.situacií 
ca. que; da al-traste, con 
sistema gubernamental 
pohíaa lQ9 más la:Voli| 
Ips menos. La vieja^ pol^ 
inherente- caciquismo 

La: unidad: germánica 
con layictoriade; 1870}I 
zps ante las armas, aliad 
rosade Wilson,PípclainJ 
in,area; IpSL, der.ec.hp?.;de 1̂  
indeíiendiente dê  sus, 
injusto yugo quevíos pe 
los débiles, siin otrat | 
guerra. 

Nunca;Cpmo-ahora, 
separó de-laguerra la,r 
sar con, yerdaderb rccd̂  
ag¡rayiqs, del: luturo, y aj 
gjáa, as la. qp)ríseGjuq.ión; di 
aproxiuiaciones. eHleno j 

. í<í<í|¡)5poÍítisp̂ qaRa?ud«i;.| 
Para cu^ntP5,d?w*r:' 
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F a r B^ItAN Cl&CO A R D ERTÜS^ 

EL armisticio ha sido firmado ya, y las duras 
ccndiciones impuestas aios derrotados Im­

perios centrales empezarán en breve a ponerse 
en práctica. 

Aún han de transcurrir algunos días para 
que el Congreso de la Paz comience su difícil 
gestación, y para-que en él se oigan las voces 
potentes de latr-nuevas Democracias engendra­
das entre el estrépito de los caño­
nazos y los_ torrentes de sangre 
vertidos, y nacidas de la clara luz 
de la Razón y la Justicia. 

Las ambiciones de' supremos 
poderes, representativas del per­
sonalismo orgulloso y del des­
potismo sacrificante, han caído 
para siempre por el precipicio 
que le abrieron- sus deseos ex- • 
pansivos y los errores de sus di­
rectores; 

El poder dominadoü sucumbe 
ante la voluntad soberana de los 
pueblos. Las Democracias: man­
dan, y al llegar hoy al momento 
culminante de: asegurar la Paz 
grande, la- duraderâ  la que añr-
me un porvenir de prosperidad: y 
tranquilidad mundiales, es segu­
ro que, ajustándose ésta entre las 
verdaderas representaciones de 
los pueblps en guetta, ella- se 
hará sin que el vil odio sea fer­
mento generador de nuevas con­
tiendas. 

Los pueblos no se odian en­
tres». 

El odio lo mantienen- aquellos 
para quienes toda aproximación 
exterior-pone en peligro sus ma­
quinaciones interesadas y sus 
particulares egoísmos. Para los. -
queno«Ividando el- pagado mi­
ran, al porvenir cpn ojos asus? 
taditps ante- upa .situación políti­
ca queda al traste.-con todo un 
sistema; gubernamental que im­
ponía a, iQS máfr Ift; voluntad; de 
iQsm.enos. La vieja política, y'SU-
inherente- caciquismo han tocado ya a su fin. 

La unidad germánica afirmada por Molke 
con la victoria de 1870, hoy cae hecha peda­
zos aptc las armas aliadas y ante la voz pode­
rosa de W1I90H proc)ama,ndp desde allendc.los 
marea loŝ  4erechoSL,de la HumanidacL a lívida 
independiente de- sus pue.blos, saci»diend.o el 
injusto yugo quc-los poderosos impusieron- a 
los débiles, sin otra, raaón que la, de la 
guei.ra. 

Nunca, como-ahora, las.. na<;iones ai quienes 
separó de la guerra ia.neutralidad han d; pen­
sar con verdadero recogira¡e.nto en los des­
agravios del íuturo, y apücar todas sus, ener­
gías.» la c9nsequq,ión'de>sus deseos, buaqando 
aproa;imacionesi.e,:;teriQres, que.no hâ t?rá, mé, 
f<?í(o. poUtico qaRa?:̂ de. cluí̂ C. 

Para cuanto?,des^e el principio 4ela,iinerrA 

sentimos nacer nuestras simpatías por las-na-
ciones aliadas- de Occidente, comprendiendo 
desde luego que nuestros intereses nacionales 
así lo reclamaban, no es- difícil encauzar hoy 
nuestros-deseos con- respecto a nuestras futu­
ras, relaciones. Pero hay algo nuevo que se 
presenta dentro del problema de nuestro por­
venir, y que conviene meditar con verdadera 

O E L . 0 1 R O O . F » ^ O l - l " r i O O 

unción, dedicándole nuestra mayor atención. 
Los Estados Unidos de América han venido 

a señalar durante esta guerra nuevos derrote-
roij a los patses que, abundantes en nativas, ri­
quezas, carecen, de condiciones económicas y 
de iniqiativas, tan. necesarias pwa. su explo­
tación-

Las condiciones para la. p^z. mun.dial,,esta-
blejidas poi; Wilson danajlos Eslad,Q&.qiíA:las 
acepten una gran independencia; de matrera 
que será fácil para ellos la confraternidad eco». 
nómica, tan necesaria para U creación-de-mu­
tuos intereses, que.es la que forma la verdade­
ra unión délos pueblos. 

Pero paral.es1i0.es.,neces^rio que-los pauses. 
qu,e, Sfi- reún^R bajo un. régimen.- dg,- nvuií,uí5 
c¿t{c-sion,es. tengap,, s^i la,j vez condicioas^s de, 
Qjiŷ qicí e.spc.cj#A q«S:.lií.s.comelsinent^:de, 

manera que en la ñnalidad propuesta-sean su­
mandos que la engrandezcan, y no sustraen-
dos que la disminuyan.. 

Las explotaciones a que-la natural riqueza^ 
española puede dar lugar son-̂  precisamente»' 
de aquellas en que el capital y el riesgo .som 
los primeros factores, y precisamente nuestra. 
especial idiosincrasia está, reñida con estarcíase-; 

de impetuosidades comerciales.. 
Nuestros obreros son excelea--

tes; su labor es .apreciada^ con-
veidadera cstimaci¿a> en, el,£x-' 
tranjero; pero nuestro: cápitafces^ 
cobarde, y, I as: grandes, emiiire-? 
sas, descoaocidas,; ante ct.eapi-̂  
ntu. de: ahorro,, mal .entendido !̂., 
que nos dómina.̂ : \ ,, 

¿Qué.es,- pue3i,^ecesari0.a£s-r-^' 
paña..pacavllegar rápidáment¿al;:i 
ápice., de; sa: bieoeatax: y, ditv.sui. 
grandeza?»'- „ .',;../.,.,„„•!, ' 

Hacerfalta.que;busquembs;j90r-
/«cm.lo que no.encQntramoap,or: 
dentro: la.iniciativa::y el dinéco,:;. 
lo que..es: de;.-impcescmdible4)er' 
ceaidad...pata:, RPnet. en:„nMíyirr: 
m¡entQ;la:gCi8n: rníqyiaaudenitts-.-
tras.eaersia3,:p.ácaUisadk;ducá^^^^ 
tantos, siglQs^gsaciajî ája îBÍpto; 
aibilidftd;dft.unaj.ppUticftjnfviiê :y 
a,nueatca4eiad«i0i;iieat«iúi ,, 

EL pttchlQ:,nQítca«n!6iác««ft̂ ^ 
el que^por suavcapcciaJIssíí coJMífev 
ciones! v?aftt pi:estftr,tná3.íqij%?Q|cPi: 

alguoolalcpmpjemeifttt^te****' 
aquello; qU6í PiiWiiS^Rí̂ pjSKffifî  
económicain!Qntê neces|lunR9M 

Comp; neaptrps:, ,t?PW«i»s;unfc 
gran: imaginafiióní y vla f̂aRtaaías 
noiCiípatia. cUQ8,,icgniP.ilO;e%ipaí 
nosotros, algp-que;:i|eiCOo.fteptiÍft;-
inatil̂ o^utápicfti tQdftíesbJíftUíftsj-
Wê tBíM:a;.etlQ8fc iQ:iqiWjc|tlii!V«ifl;?; 
pucde-ven¿eí,;Coni,.el-:d¡j^^^ 
ven cCi La.ruinainft^e^ unftspaltei», 

uniac«;iclRiitedftSMfyid»».í̂ 5k;«^ 
sale con- la; miama ,faciJiddáCojRT;,q»ífcCÍ|¡¿;;eBB 
ella; y el riesgo en lo*-negpcio5VieaíUi\¡jaí¿ftsti.ypg> 
infantil que Jos domipa,; at!iie-laí,coi»»í.<íH.«tónK: 
de los más altos fines. ¿N9íSQflre.*toAih.Qtiíl>ESS-í 
los. que Espafiftncce5álíÍ?f¿Npí;SPíVî e9tí̂ e!i 
gias ías-q,u.<Lnos preci8í̂ %.má%;petcPtó(ÍJ*ÍŴ ^̂ ^̂  
pk»;aquesean hechQÍiaQíflHfttfíM?ÍW*íí?«^ 
d<»sos.hanJlrasft4flicpiipÍ9iR|t)i^^ 
c irrealwahlqsí̂  . . ; •:rv;;;\:'r,.̂ i;'.vb'hrti:."u'í-.ív.' 

AJDrAi¡»P?.-la.%-PKcrlí\l.* 8fslfe frt.?t««̂ e?̂ ^̂  
de ,sttS.Bíipcos,: y.dej«an«i^-lJí!gp:«^ 
tria l*-aû :prŝ  feliz. dg!-l̂ fWS>íMs§íi;dífeCÍl̂ »£Í 
bien-demoatíadí̂ SfenJ¿*j5aiW;PCí̂  

Pero píy:;a,ellp-baxi)q!W§:¿agiMÍ?Éí̂  
aproximación.requ¡ctcíírÍI?ajp5Íi,cyjt^v4ifii^^^^ 
s( l̂Í(Sya«ía-Ppr.homlíres entií?i^aft,yde.^t!í? 
gusâ eieciM.jóA'. 

'Él̂ ^cowíled^Roiu t̂lftnfia Hm:A P*lBÍíi|||; sSSSíi 

' ^ ^ ^ 



LOB ALIADOS 

§ALERk DE VOLUNTARIOS ESPAÑOIIS I M FD 
iü Madrid salieron juntos, para alistarse en 

la Legión Extranjera de Francia, los dos 
voluntarios que aparecen aquí retratados. Am­
bos ĥ n tomado parte en la contraofensiva que 
devolvió la iniciativa a los aliados. Estos han 
sido heridos en las luchas del pasado estfo, y 
ambos volverán de nuevo al frente, una vez 
cicatrizadas sus heridas, si antes no se firma 
el-armisticio. 

'El que está a la izquierda se llama Evaristo 
L. Aguado, y tía sido apadrinado por él pre­
sidente del <Patronato de Voluntarios Españo 
les», señor diique de Alba. 

El que está ala derecha se llama Julián Ca-
'ballero, y "ha sido apadrinado por una señorita 
de la alta aristocracia madrileña. Uno y otro 
mantienen frecuente comunicación epistolar 
conmigo, y me envían extensas notas sobre la 
vida en campaña, los fastos de la Legión y la 
labor de los obscuros compatriotas que en 
esas"filas luchan. 

De Julián Caballero reproduje algunos frag­
mentos de cartas el pasado estío,' cuando la° 
previa censura, implacable, ciega e insensata, 
tachaba a diestro y siniestro cuanto podía fa­
vorecer a esos aliados por quien tantas peleas 
liemos debido sostener los que, desde el co­
mienzo de la guerra, mantuvimos una actitud 
germanófoba—germanófoba y no germanó-
fila—irreductible. He aquí uno de los párrafos 
que por aquellos días mereció la censura de 
un censor ceosuradon «Unidos ante el peli­
gro (Caballero venia hablando de los legio­
narios españoles), todos somos unos, y estos 
hombres que momentos antes han obligado a 
:huir vergonzosamente al llamado mejor ejér­
cito del Mundo, en vez de hacer lo que se les 
achacaba, o sea dar rienda saelta a sus instin-
los sanguinarios, se les ve sinceramente con­
movidos ¿Ja vista de tanta devastación cri­
minal que el ejército alemán dejó tras de él, 

pues impotente para contener el avance victo­
rioso de las tropas aliadas, causa en su retira­
da daños que sólo pueden servir para aumen­
tar el horror que el Mundo entero siente hacia 
tan insensato pueblo. Estos legionarios calum­
niados tan injustamente tienen un alma sen­
sible y noble que les hace como a nadie la­
mentar esta horrible contienda provocada por 
los apetitos innobles de una raza sin con­
ciencia.» 

Estas palabras, escritas sobre el campo de 
batalla, mientras repiqueteaban las ameti-alla-
doras y tronaban los cañones, fueron tachadas, 
a pesar de mi precaución de suavizar el con­
cepto suprimiendo algunas frases que ahora 

me complazco en reproducir íntegras. Ellas 
expresan el sentir- de nuestros compatriotas 
ante el obrar dé los alemanes. Hace'unos'me­
ses hubieran mereckib la' saiícióti' pertát; dé I a 
Justicia eispafiola; ahora; no; porqué se limitan 
a exponer lo mismo que; en otros' toiipis; pero 
con la misma enérgtai ha expuesto Wilison 
ante las reiteradas peticiones^depaz-del; pue­
blo alemán. Y censurar * Caballero- por ellas 
equivaldrfr a enmendar la- plana a Wilson 
cuándo elwijsonismo triunfaentodo el Mundo. 

También son harto elocuentes' las-cartas de 
Aguado. Ellas describen lo quê  nuestros-ger' 
manófilos, con su ciega credulidad-para<cuan­
to viene del lado alemán, sie: negarían a; acep­
tar como cierto; pero que los hechos^ confir­
man, dandoasi la prueba plena para, un fallo 
inapelable. Y, al mismo tiempo,, tienen un 
acentuado espaiiplismo que las hacen alta­
mente simpáticas. He aquí,, en efecto, cómo 
termina la que he recibido recientemente des-
el hospital en que Aguado se hallaba cuando 
la escribió: ' 

«Hace unos días, Julián Caballero pasó 
Vinas horas en mi compañía, pues: completa­
mente curado vaa volver al frente siempre con 
su buen humor y Heno de esperanzas. Vivi­
mos unos cuantos^ momentos: recordando a 
nuestras familias y a nuestro simpático Ma­
drid, y partió confiando en̂  nuestra, victoria. 
Yo estoy casi curado, pues mis; heridas serán 
completamente cicatrizadas, dentro- de- unos 
dfas, y no tardaré en, ir al frente de nuevo a 
pasar el invierno, si es que antes nô  piden, ár­
nica los señores. de la cabeza cuadrada, o se 
les da la puntilla.» 

Caballero y Aguado eran buenos amigos en 
la paz, y lo son en la guerra, que tiene en esos 
dos castellanos dos aguerridos defensores de 
la causa aliada. 

JOSÉ SumnA. 

LA UNIÓN DEMOCRÁTICA E S F A S O M 

efiMOs leído con gran atención el documen: 
toen que este nuevo organismo anuncia 

«u venida al Mundo. Es un trabajo muy inte­
resante y admirablemente esc/'ito, al que de 
todo corazón sumamos nuestra mode^tili. Ya 
^que, durante la Oran Guerra que acab»; Espa-. 
iñ^ haya pí^r^^necido inerte por decreto del 
Pes^ipp, .al menps ahora va a coJinenz»r el tpo-
.merito'en que no podrá sustraerse a la actua­
ción,en la vida interjaacipnfl, en la futura So­
ciedad de las Maaiones, que, bien ahora; bieri 
dentro de pocos años, ha d& constituirse. 

iPara nosotros, y^ djesde antes de qufi estalla­
se el .conQictg europeo, era una esperanzfi; m ŝ 
.que .eso, .̂era una certidumbre If^ próxifRJi for-
.niacióA de la Sociedad ̂ u,e hoy se pr^conizai 

Autojt;ida(le;s .q ĵe riyer<énciarnos con tojda 
;ii.ues!t;:̂ .ai;p^ lo habían /.ey^lado^í al pii|3|ico 
,ec jgen,er̂ ,l; p w sólo î iqueybs'̂ u^ teníáimps fs 
«n |su sapjiduríii, creíamosy esperábamos. Qui^h 
dude .4é ĵ llo no tieají mas que leer las' útUfñas 
pbra¿'y ificritcs de los ^ autores del oiis-

vimiénto teosófico, principalmente 7A« Inme 
diat$ Ftiíure, por A. Besant, y Ttie. Man, W«R, 
why (tnd witlter, por 1;̂  misma autora y C. W. 
Leadbeater, Son libros qu9 cualquiera puede 
adquirir y que no todos meditarán lo suñciente. 

La Sociedad de las Naciones s«rá un hechp. 
Un gran personaje, una ripencarnación dp Ju­
lio César, traerá la p^z al Mundo, que, tras 
convulsiones más o tneno^ prolongactas, que­
dará en disposición para escuchar el Gran 
Mensaje... Y en ese ambiente de tranquilidad, 
una voz augMSta'se dejár4 oir.,., una voz que 
que esperan todos los hombrea religiosos del 
Universo. No será un advenimiento apo$alíp> 
tico al son de la; trompetas. Pero éstas ya ha­
bían sonado, y más de î na muralla de Jeriipó 
se vino o se vendrá abajo con gr¡)n fistrépito. 
Los bindui^tas aperan au Av t̂itra, lo^h^Jhis-
tas, su Señor Mailreyá; los n ;̂i3ulfi)î nes, Í,H 
Mahdi; los judíos, su Mesías; ios pâ rsis, su 
Maentro; los 'adv?nt¡«t«i9« el segundo adveni-
n]iento de Crî tp; hasíii nuestros"ultramontanos 

y jesuítas preparan «I terreno inconsi^iente' 
mente, con su ide«d«l reinado socialdéJesu­
cristo y su culto, gros«.ramfint« mat«riali^do, 
del Corazón de Jesús. TodasL estas, fuerzas, y 
algunas del materialisn^o qu& ahora va.a ensa"̂  
yarse, para fracafiar rtfidosam«ni9, (concurri­
rán en su día., para el reconocimiento dê  la 
Nueva Fórmula; de la niuy vieja {Religión 
Universal) bp̂ sada en el culto espiritual y eñ h 
fraternidad entre lp£, pueblos. 

Con estas esperanzas, vaya nuestro apoyo 
entusiiksta a es^ unión, que «ha de- organizar 
en nuestro país una rama «xtensa y vivaz de 
la l.ig^ de la Spciqdŝ d ^^ Naciones»^ Ya sa-
benios qu^ m^̂ choa, dq. los que. lî  tî jî gran 
suqñiin coi¡v pt^o dif^nent^ porv;enir, con. De-
m ôcraciâ  rpj^a/cp)), el tiriuñfô  de, las masas. 
ig94.i'as, Nlp importa: spn ¿tap^s que el M̂ n̂-
do quiz^len^a'q^ue'recorrer ajin pata» sacar 
de' élites muy duras y am'í̂ r̂ ás. lecciones, que 
quisiéramos evitV ^n njiestra pajiriâ  p^ro que 
quiz4séa imposible {/n^ îí/r.., 

Por modesta'que'sean 
tica a'los problemas polfl 
no nos'parece ociosa',- pf 
falta-de' autoridad con' 
dencia. Desde'que apunl 
que se-ha supuesto malél 
por el señor Alba—suif 
injusta—, dimos'en recJ 
probables: Lo que- estál 
nuestro juicio,- la integn| 
sino algo más alto que | 
ramoŝ todos- esforzarnos-I 
que un sistema- de-gobi^ 

' los pueblos; por muy i 
con un- régimen: consal 
sean'refractarios'a instil 
másí adelantadas; 

Es-esteun problemaN 
que las naciones: resuel̂ l 
-sos; soportan la Monarq 
sâ  y ŝi les abruma; dan I 

' acogen a un régimen-del 
ro. Por lo demás, nuncí 
grandes'reservas; queeU 
gobierno a otrofuese el 
puebloa un monarca p | 
culpas. Causas más pro 
varar esas fundamental̂  
hecho último quelas i 
descubrirlas y - hacerlasf 
ñâ  dichO; seâ  sin apa 
voŝ .nb^ haifracasado ai] 
hecho mas qüedeslucil 
y.sembrar la duda; enf 
gentes, sobre su compa| 
social;; 

¿Estaremos los espáñl 
var lo quequedaenpil 
enalgünaa épp.casde.r 
sil máxioiQ. esplendor?! 
formulamos anu^straJ 
gttstíai del-que teme uiT 
las;pquedadc»iparianií 
cionesipasó. El; Trono 

. spsr, niASi. átU«Suy uca 
prestáis los homl)f es 
gobernandp a;;Bspáftft| 
nialacá? Lo dudamosT 
qués de^Alhucemas r.p| 
el Con&resQ nos aidigil 

' de las personas 7 >a$ f 
producirse encircuns 
es el baluarte de> la ¡ 
—pensamos—SH fr.ig 
ñor Oíircía Prieto un | 
rrecto y ponderado, i 
nâ a los.máSLestériles| 
Los sacrificios de) mif 
siempre intempestivol 
del año 1917, presidif 
cían Ips pretorianos 1 
bordinación que-habí 
de, la capitulación d^ 
anteóla, parte, menos: 
go, cuando, el Sr» 
esos, ipisfliQs,- p êtoij 
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Pbr fflodesta'que seaí^nuestra-aportáción crí­
tica a'Ios problemas políticos de nuestro país, 
no nos parece ociosa',- puesto que suplimos la 
falta de' autoridad con' la' sobra de indepen­
dencia, Desde'que'apuntó la crisis ministerial, 
que se'ha supuesto malévolamente provocada 
por el seftor Alba—suposición atodas luces 
injusta—, dimos'en recelarsus consecuencias 
probables; Lo- que está^ en' peligro no es, a 
nuestro juicio,-la integridad de-los partidos, 
sino algo más alto que por patriotfsmodebié-
ramos'todos-esforzarnos: en-^satvar. No creemos 
que un sistema-de gobierno sea eterno, ni que 
los pueblos-, por muy encariñados que-estén 
con-un régimen consagrado: históricamente, 
sean'-refractarlós'a instituciones democráticas 

' másadelantadas; 
Es'estfr un problema de-dinámica espiritual' 

que las naciones-resuelven^sih ajenos concur-
^os; soportan-la'Monarquía mientras^ no les pe-
sa, y: si les abruma; dan con ella-enftierra, y se-; 

' acogen a un régimen-dé gobierno más llievade-
- ro. Por lo demás, nunca hemos admitido, sin 

grandes.reservas~, que-el paso d e u n sistema de 
gobierno a otro;fuese' el- castigo que.'aplica un 
pueblo a un monarca por. sus ligerezas o~sus: 
culpas; Causas más profundas suelen-coadyu» 
var a esas fundamentales transformaciones. El 
hecho último que las precipita no hace^ sino 
descubrirlas y hacerlas: más visibles. En Espa­
ña^ dichO; seav sin apasionamientos irreflexir 
vosi.nb, ha.fracasado:aúa la Monarquía. N o ha, 
hecho mas quedeslucir su pjrestigio histórico 
y sembrar la duda; entre las personas inteli» 
gentes sobre su compatibilidad: con-la justicia 
social; 

¿EstaremoS'los españoles aliempo aún de-sal­
var lo qitequeda en. pie deaquel prestigio que 
en algunas épocas, de-nuestcahistoriac íleg<> a 
su, máximo esplendor? :E-ía,e8¿la;preguata.quc 
formulamos a; nupairjt: conciencia convlft; an-
gU8tiaidel<;que:temc-una.ncgat¡va. Lft; hora de 
las;Qquedadi!e8-!p,arlaflien.tát¡as y de las- adula? 
cionesipasó. El: Trono neccsiíadeqttos. concur-

. SOS', niiáas útUeSî y ucgiejates.. ¿Se, losv podrán 
préstate los hómljres políticos que^haii-venido • 
gobcrn«n<l«ía.Espafta:de9de/el desástele: colo-
nialvacáPIíO dudamos.. El discurso disl mar­
qués de^Alhucemas pronujnciado dia%> atrás en 
el Copsreso nos aQigió, comp aflige el ridÍQulo 

' de las personas y las cosas que respetamos, al 
producirse en-circunstancias trágicas. Si este 
es el baluarte de la. Democracia monárquica 
-pensamos—31^ fragilidad "espanta^Es el sc^ 
ñor García Prieto un ixombrc inteligente, co­
rrecto y ponderado, a qui^ael Destino conde­
naba los. niás^estériles. alardes de abnegación. 
Loa sacrificios djel marqués,d$; Alhucemas son 
sicmpreJnlemp¿stivos./En<-la. primera mitad 
del año 19J7, ptesidiendio él un Oobierno, ha­
cían loa pretqrianqs el pri?»er gesto de insu-
bordinacióri que-había á^ traer mesc> más tac-
deja capitulación del régimen constitucional, 
anVla^parte-menos interesántc^delpats. Luê i 
go, ciiapda el Sr. pato._ es, decriba'do por 
?so5,. miames píetorja^osj el. Ê ey vuelve a 

echarse* en'brazos del'Sr. García-Prieto, que 
permanece unos' meses en-el'Poder sin" haber 
resuelto otros- problemas que el'de reclutar 
una>mayoría de-adictos. Lereemplaza'el señor 
Maura, y al caer éste,-" no por obra de'ninguna-
conjuración', sino por SU'absoluta falta de au­
toridad para seguir presidiendo el"Mintsterio 
que no ha sabido hacer respetar la soberanía 
española en el- mar, elSr. García' Prieto sa -
lede-nuevo a'ia plaza pública anunciando un 
programa de Gobierno, rico en substancia de­
mocrática. ¿No es para echarse a reir? Pero 
¿es que no comprenden e-.tos hombres de que 
les ha l l eg^o su-hora? El supuesto programa 
déi jéfeí-de'los demócratas; es: d e una vacuidad, 

•que'ásustá; En él, como enel'árcad&Noé, as-.' 
piran'a coexistiir lás^especies más;opuestas. 

Enmarques'pretende-nada' menos que i m ­
poner-silencio' a l Socialismo^ reconciliándolo 
cónrláMonárqüia. Cláro'er.qué se-trátavde un 
programa,.es:decir-,:de una cosa, escrita' y no 
de'un método de gobierno^ que es , una cosa: 
viva. El Si:. García Prieto á lo que iba era a. 
que se le diese el Poder; alegando,, ¿sabéis el 
qué? Pues que cuenta con: e l mayor grupo 
parlamentario en- unaS: Cortes que él mismo.-

M K i djet los. tímnas; 
Sin: gallardía, sin; un gesto heroico, en- una 

huida: vergonzosa,, manchando; la^albura^idel-
manto, imperial con eljodo del-camino, sin es­
pada^'buscando en las, tortuosidadesde la:con­
ciencia las argucias del malyadOí, que;: trata, de: 
cohonestar-suscrlmenes, ha.escapado el-otgu? 
lioso Kaiser, el- enviado de Diosí y trasude, él, 
en idistinlas direcciones, como ratones:; medtOr 
sos,: han>echado acorrer todos,los;.reye%uelDS, 
principilios y grandes duquesí alcmanesiaus-
triacosy turcos.: 

Porque-a-larhora del-vencimiento,: lo.s;pue?; 
blós no perdonan el.engaño, y losifuallea.q^e 
rendían honores ápUntattíá las espaldas,-de-Ios 
monarcasque huyen, y los pietoiriajaos sorapiuir, 
tan. de los tiranos caídos como de; se,res:ap-es-; 
•tados.;.,. • :-. 

Esto explica, los rijgidosrde-lasi muchedum? 
btes pidicndOK .1* abdicación a su3;;.reyfi§ii ello 
jiiSitifiRaiquft;los,eĵ rcitQ8,ds!C»:QtjaclQ^ss^^ 
vap-cpntra,sw%,jcfe5^y^,vengusnxcu<!lmcRte^ 
engapK) o.su;torpeíSí; 

La^yictoi-ia,,alenlrañíu: eUtriimfo^deí:laíR^^^ 
mQC(afiiÍ3(,.aí;^aíj:^ .la;ti|aiijla;:y. eyií»sft|uU|ffl^ 
de.loS'reye|,,,paj»4qviÍftn(8af«l.¡<^^ 
n<?î s¿siñoíUtkPSfi!textQ;paí̂ iT§9^^ 
t^iu^crímietnesiyímí^dadlí».::^^-^^ .̂ •••'̂  ;."•:,:,' 

Poj: e5«t?liPg?««9>r;t'«fl^ 
rajfluyísne^^ 
s¿;hítt^Í(^aíidq54Cimi||iftn)^ 
coqiftjde;5Ímplc.^inSítr;U|íl5í!nt^^^' 
iap^iqjiíih^ 

-••mi 

>#̂ ' 

convocó y reclutó. Además; el maTqaés,̂ de>Al°-
húcemas'se^ha- creído obligado, para<><disipar' 
dndas^ a haceruna' exposición de^ su criterio" 
en materia de política internacionalrél,':el'8efitorv-' 
marqués: de Alhucemas, es::aHadófilo:.-¿tíubo' 
actitud::̂ más clara? ALIADÓFILO. Peco-el-í̂ ŝe:--
ñormatqués^de Alhucenuis;notiene''enK'cuen:'i~' 
tala.oportunidad con^que-:hayrque^t.definiese»':^ 
Esa^^dectaración, a pdncipioS'de'1914, hubiera;.' 
s ida una-noble-gallardía;* en. 1916r>unige8t0£^ 
digno, y en-1917, un anticipo^del aplausoüideí!. 
la Historia hecho a un-estadtsta. Ahora; ensrlas' 
postrimerias-.de 1918,> cuando^la luzudeAlaipiús;: 
aunque-indecisaitodavía,. nos pcometeimási^yi- -
vo&vyplenos;,fulgQres-,-lasactitu&dclíS^i^Qáttí^^ • 
cia^ PHeto; esr .senciiramente'rr¡d{cuilá2V¿Estafnoa?'^ 
confotmeSírAlajahUMtdekmarquésíídeksAlhúnní;; 
cemas;estániíení^pttnto?;a¿-autotidaéípM»^g3í-=^ 
bérnac; ekconde de:ROmaapne»^?í:ésc^sal(bj«» ; 
der:nulidadés;jsenilfis;:xiuerfrecueiitas8tt3paÍ»qiQi%A 
delaCastellanai>Pero.«lconde;j:quffi^nay.tie 

. pelo: deí;tQiitQ;5edhá:ihecho;:.cargQy,4c<ílaííreaÍfe;' 
dad políticary ha;:disuelto.:SULpattido.i-Állí; ,de-v 

lante;:de. Ruiz: j iménez;,de; Luque;iyv;deíAuñ<Stti-
haidichó: e l conde,: siniiSubtetfugió8f:í^qu,eí?losi-
pactidQaíhislótico84ian.mucrto;..¿QuéíiiaiiK 
cho entonces';los:/respetableáreKv.ministcQSiea^, 
quienes;.suiieteíacahabafdMnvitarlcs;jai*leg}.5'S 
entteda;,Saccam!ental4eíSans!!:Isidi»s;yi;elísEattí&; 
Muyf sencilloit renovacr su-- adlie3ión:;:aiU;Condc&^ 
El: espectáculo. cPOCflOibufoi^estáiipiídichdJfc'lafc 
apcobactóJfcdeíEnrique,,.G¿icDlfccDefedi8ftut!í • 
sorprogcaroas de?: Romanonesa nOfc» habteéfls»^ 
porquttíensél,, seí^realizas; victe£Íosarosntfit«Mna¿' 
empcesfe^aalasquc;! nadiftv:; f UCtfc^dftttnUfiakoSai: 
probombi;eSiv;;s«RÍe;íatrev!ersfifc-late:di¿íhíi«ERs 
vacíos/enseltdisfiiftnattO^ Efecondteháftdeiiii!^ 

' ce8aatfift:!a .̂laSí,idC9lSii)yin,ad«máa¿;J[áiy}a^^ 
ciada^deHéxiooinafiiottali-:'-.. •':•,• -;:-,•:', -̂s-v ••'.•? ̂ ^'.'::': 

Por;beiiéyoloai<fl.HSsísearaGaí!íi^8«itnp¡5^ 
comsintaíílaaíílgáíasioncSííídejdíisct 
ení;íonífc,máaí:mftsMic»dQíí^iaei;feAai£a¡K«^ 
dutaadcbtaatoíiq^yaspafiMinKisiísdd^^^ 
se;aggtafet^RfefaUft;dech;í:fist]iMW^ 
eaasK4uní!teefica^ideisnue3tí8r¿pqlftifite^^ 
no inspiíawtal P iJLeblftíespAñQMi(¿e;hfccesf¿st^^^ 
SifClfRégioieiííSeiOb&tiiijji&sifempt^ 
circ«lACÍ<5niíSeíexpo,n;4íláí^;^ 
y,„íal.yeí,:iiírepaic,ab.i«s.-«sQfRt,c^ 
delni^WÍajrinatPíiCOife apftBisR^^ ^ 

,.nale§sb<Wb!Pé!ÍÍÍ9*^n<yi»Ífi^^ 
• • haiCQnfia^^lasdiíCCCÍÓJCfeíí^tó 

^paiSoljatíal̂ msî  
• tai,¿iíaiíMíaiet}í!^gaíg^^ 

v^é¿cpn^c]|*í|qsdílSR^^ 
. n|i!̂ q;ítq4»XÍ|î Síl.«Í!£S»H Í̂>.¿4fil?i 
•': se*;dÍti!Sfití>mvM5S9¿M«Lti#StC^^^^ 
^ ^qiíSJílfeqjftSgî  
••:̂ '̂ pi*e|? í̂?Í!í»HSiSÍS^ 
, -'.za^sijiifií^tí^sii^ 

•''m 

'•Síis'css'ti' 

!^-í.v-í%iívS:i;s.,:'^^ÍMitÍÍÍSÍl-.* í'í/'i-v; ::/::";é:̂ í;;;';-s:v;;í3K:í?!ííí*̂ ?s|!̂ af̂ ' 
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Ideáis ajenas. 

Es sensible y dañoso para los países aliados 
que tan pródigamente han dado su sangre 

porél triunfodélDerechoypor la rehabilitación 
de los principios democráticos, el que una 
parte del Socialismo francés, consideraiblé por 
la cantidad y l a calidad de sus miembros, se 
apresure- irreflexivamente a secundar el juego 
desleal de la Democracia Social germánica. 
Olvidan en París que í i él proletariado alemán 
se lo hubiese propuesto, la guerra se hubiera 
conjurado. Pero entonces los Scheidemann,los 
Haase y los Sidekun pásponían los ideales hu­
manitarios a los intereses de nacionalidad, y el 
proletariado del Imperio no opuso resistencia 
a las excitaciones frenéticas de los pangerma-
nistas y militares que adoraban i\ Kaiser como 
-a un fetiche. Aquélla repugnante abjuración 
doctrinal fué la Jeausa verdidera de la guerra. 
¿Lo'ha olvidado él Socittlismo francés? Si es así, 
-estamos frente a un asombroso caso de amne­
sia quie puede comprometer gravemente las 
negociaciones de la paz; de una paz que tantos 
dolores, lanto dinero y tanta sangre faa costa­
do. Nada tiene, pues, de extraño el que la Pren­
sa más sesuda de Francia se alarme de la 
conspiración en que andan metidos Traehtra, 
el socialista holandés, y Branting, el leader par­
lamentario del proletariado sueco, para convo­
car, con la complicidad de ciertos corr«ligio-
narios^uyos de París, un Congreso de la In­
ternacional que actúe paralelamente con la 
conferencia diplomática que habrá de fijar las 
bases permanentes de la paz. La maniobra, su-
gíaiLe Temps, está vista: se -trata de interve­
nir desde fuera «n las futuras negociaciones, 
mermando autoridad a los estadistas que las 
entablen a pretexto delmpedir demasías de na­
turaleza imperialista que dejen un rastro de 
r̂fCncor y-un ascua semiapagada d e represalias 

entre-el vencido y el v«noedor. 
Si 'la maniobra-se -^redujese a u n plan concer­

tado-entre Traelstra y Branting, la amenaza no 
pasaría de un gesto, l o temible «s que detrás 
de «sos dos hombres están; de una manera re­
suelta, ia Democracia Social ;germáaica y una 
^ran ,parte del elemento director del Socialismo 
'francés. L'Humaniíé iüiaxtiba. el otro día;'tran-
-quUamente, que « o «xiste voliuntad guberna-
mental ninguna que ;pueda «storbar á la Inter­
nacional el cumplir su^misión. LA alarma del 
gran diario --parisién xs, pues, muy fundad». 
Ahora bi«n: ¿qué ji^ance ya a teneresa asam-
l3l«a -magna del .proletariado internacional? 
Aunque por «scrúpulos de probidad hemos 
dicho más arclbfivque nos disponíamos á para-
'frAsear ideas .ajenas;, las .que yelmos a «xponer 
no-han sido tocnadas^a^pr-éstamo ,de ^ninguna 
p^rte.-Valgan p o r l p que Viaüecen, «pn nues­
tras. Arrancan de -nuestra .experiencia de un 
problema al que iiemps dedicado inalterable 
^tención, por <r^er,que^s,el másgra-ye jque nps 
.planteari la guerra.,El plan de Branting y d<s 
sus colegas .está ya tan madurp que'hasta síe^se-
.^ala el lugar deíjiiA^amble^- Setrata <de con­
vocarla An Bé'si;;?;;cs decjf) justa^nents ,en el 
^paísiHiái casligjiio ^c>r:laiaíiña'jpi}¡la.r dé las 
iíotA9S ^ermán\cas que fueron r«dut^a§ jentr« 

el obrerismo alemán. ¿Soportará la nación 
mártir esa afrenta? Estamos seguros de qué, 
desde e lrey Alberto al último menestral, re­
chazarán con repugnancia el que su patria sea 
el escenario en que se va a intentar la reconci­
liación del Socialismo aliado con la Democra­
cia Social germánica. Los iniciadores del pro­
yecto, predestinado por lo monstruoso 4 fraca­
sar, deben, pues, prepararse a recibir esa re­
pulsa del proletariado belga, que irá seguida, 
seguramente, de otras no menos rotundas. Ni 
París, ni. Londres, ni Roma darán su beneplá­
cito a tan descabellado plan. Pero ¿en qué 
consiste ese plan?, preguntará con excusable 
curiosidad el lector. ¿Qué meditan los miem­
bros de la Internacional? ¿Reservarse el cpn-
trole de los acuerdos que se adopten en la Con­
ferencia de la Paz? ¿Dictar las normas de esa 
misma paz a los plenipotenciarios, limitando 
de hecho sus poderes? Como el estruendo de 
las armas dura todavía en el ambiente moral 
de Europa y no nos deja percibir el rumor de 
las ideas,-ignoramos el alcance de aquel plan, 
que tiene todos los visos de una conspiración 
política. La Prensa que defiende las doctrinas 
de esos hombres, reprimida, sin duda,, por la 
censura militar, no ha podido manifestar sus 
ideales de confraternidad universal, que sona­
rían a escarnio en estos momentos. Hay que. 

A vMonKM "s hoy nuestras columnas con un 
'soneto d e esta notable escritora. Es Rosa­

rio de Acuña una de las pocas muje/es cons­
cientes de nuestra patria. Delicado y amplio 
espíritu femenino, intensamente maternal para 
con los caídos'y los explotados, esperanzada 
en una revolución que acabe de una vez para 
siempre con todas las injusticias y las desigual­
dades que la Humanidad sufre, se mu«!$tra re­
belde en sus escritos, protestando, con gallar­
días varoniles y palabra evangélica,"derabsur-
do rjégimen social q^e nos gobierna. 

Si Rosario de Acuña fuese hija del pueblo, 
sus ideas-:que la colocan en las avanzadas de 
la intelectualidad europea—tendrís^n fáci l .«x-
plicaiaón, aunque no dejarían de extraftar por 
ser.una mujer quien las posee; pero esta lite-
rAta es 4 e raza de nobles: los Acuñas andalu-
fiítSf «ntreilos que nació mimada por un titulo 
áristocrátíco y una gran fortuna, eran, y son 
aún, poderosos caciques; Ros^ri 3 ha renegado 
de ellos públicamente, y huyó de su lado cuan­
do casi era nit^a, poniendo 9U inteligencia y 
sus escritos al servicio de los trabajadoras, de 
los mismos explotad >s por sns j)scend)entes. 

Briosamente luchó por 3U$ ideales en el li­
bro, en el periódico, en el teatro. Acosada, 
perseguida inicuamente, habiendo sido deste­
rrada por'expresar sus opiniones, llegando sus 
iea.e,migós a regi^tr^r su propia ca^a cuando la 
pásadji liuelaa de agosto, Rosario de Acuña se 
hii retirado de la pelea con el cuerpo viejo, pe­
ro l leno de juventud el corazón. 

Ahora habita en Asturias, en los alrededoies 
de i3ijón, en una quinta edificad^ bajo sus ór­
denes en la costa G^n^bríca; las prad^rí^is ver­
des sirven de fondo a su vivienda, el mar la 
arrulla con sus ojias coronadas de mechones 
víliosos. Sólo un sobrino suyo, o^ro soñi^dor 

aguardar, pues, a que las minorías intelectua­
les del Socialismo internacional hablen sin am-
bajesy nos digan si van a limitar su misión a 
impedir qué el vencedor; abuse., del yeincidb 
para evitar que lai. humillación de ahora en­
cienda ja guerra en lo porvenir, o si- premedi­
tan una incautación dei Poder ¡en todo$, los 
países para ir resueltamente a una atrevida re­
organización social que nosotros, modestos es­
critores, consideramos' prematura y peligrosa. 
¿Qué entiende, dicho sea en primer, término; 
L'Hamanité por una paz democrática? Creía­
mos hasta ahora que la alta conciencia.del pre­
sidente Wilson habfa definido esa paz y que el 
proletariado mundial le había prestado su asen­
timiento.. ¿Es que ha surgido entre el Socialis­
mo internacional y el insigne estadista ameri­
cano algún desacuerdo de principios? Eso es 
l o que importa poner en claro para que lia-ma­
licia de las gentes n o vea e n ei plan.deTraels-
tra y Branting, que parece tener. yaJa conformi-

.dad de jos socialistas franceses, una amenaza 
parala estructura política délas,naciones. Por­
que si no es tarde aún para que el gobierno 
del Mundo, esto es, los Poderes constituidos, 
den a las clases proletarias, la reparación que 
se les debe en el terreno de la justicia^ e s de­
masiado pronto para que los, pueblos acepten 
la dictadura de la blusa, / / t m e i t o es í vinttt$\.. 

' ^ 

inadoptable, l;i acompaña; ni tiene criados, ni 
los quiere: se basta a sí sola. 

En la moderna guerra europea sus simpatías 
están al lado de los aliados «.porque, c o n ellos 
—dice-^vaix e l Progreso, y la Justicia». Cuan­
d o el conflicto acabe,, piensa la.'notable esci;ito-
ra recorrer a : p i é todos l o s escenarios del 
desastre, que serán tu niba- moral del ave_. de 

; rapiña que adorna el: escudo del Imperio, ger­
mánico y cnna fecundado^s^ de, un. nuevo: pue­
bla alemán saneado.por la revolución. 

lY Rosario-de Acuña ha cumplido sesenta y 
'ocho años! "•• •' "•-•" 

De ejemplo puede servir esta sublime hem^ 
bra a la juventud, espa^ñola,;donde tanto abun­
dan los cobardes y los pobres de «sptntu. 

ü símbolo de las 6atías 
En plácido contenió fastuoso, 

este gallo gentil y «a,ntarino 
39 recreaba en el solar latino, 
retador, pero noble y dadivoso. 

Un tr<iidor i^l^tán, bruto, envidioso, 
le desgarra su rostro pnrpi^rino, 
y, por breves instantes, el Destino 
lo inclina hacia el Abismo tenebroso!... 

lyias tuvo firmje el pi^: g^ip» terreno;,. 
el re^o acepta; sin cur^r su lie^idaj 
esgrime el espolón, luchan sereno,, 
, y d pi^p e n i\lto y con la cresta ergujde^ 
sobra 4 tawexía alcotán, de s,an^re ll^no, 
{Pf̂ pta glorioso el triut^fo de su vidal... ' 

ROSARIO DJÍ ACUÍÍ'A Y Ví.'^'^ufc.vA. 

Los que no coñciben^et'] 
cimentado en el od 

actualidad a todo tributl 
•Wilson y a la nación que | 
d o argumentos basados 
pecho; U n o a'uno van 
cómo han cafdo definitil 
Hadares de desconfianza! 
taron levantar contra Era 
rra o contra Italia. Pero 
central que hay que batif 
es otro q u e l a famosa cu« 

La voladora- de este crl 
La Habana fué la causj 
declaración de la'guerra [ 
República- de los: Estadol 
víctimas d e la: tri pulációi 
lado el buqueenmomen^ 
encontraba parte,' dé su 
suponerque-la catástrofe] 
qué así' piensan creen. 
que no se aceptó la invel 
Qobiemo.de España. Yf 
boracióri a sus opinione 
nico que~muchos años 
misión norteamericana, I 

. b& la inoeencia de- Espa 
Claro está que mient 

bre ester asunto, no se 
V conjeturalmente.. Es, la 

que queda entre, sombr^ 
sas siempre pueden rec 
grecer más y más los 
que, lógicamente al men 
ne», no debió ser como I 
de-hoyólo pcoclamaov 

ClarOoCstá que- la vo^ 
de jgnerra debió coln 
püebío yanqui, y: serv 
desigitios de. los partidl 
se aRUoyecbaron de, ell j 
esté5 desgraciado sucesq 
conyftncidos. de la.inofi 
se negarán á dejar.pasd 
e l paisa:-la guerra quj 
esiperasftn miicho t iemí 
culpabilidad, de nuesti^ 
hacerla nube; de. indig 
niado contra ellos, todd 
d o a l g u n o que-lavolao 
•> En^ l̂francit̂  ocurriere 

rra varios^ caaos. 9ímj 
otro» países. Ltk deseo j 
ploslvos. ^ base de-áciJ 
crinita, la me'inita, etcj 
das estas ocasiones^ la 
que deplorar. 

Pero en el caso. d«j 
más que. eso, en'e.f^ctc 
un puerto hostil, en qi| 
vergejt-spbre- élj 9fk. 
ciegan por el odio y 1 
cietttes. dft bacías, prd 
l^ai;co:.c^cg^dj:^4.^sjiibs 
trado en una„atmós,fet| 
cu^ilquier mj}i¡n ,̂t}|Ovi 
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LoS'que no coilciben el'patriotisino'maS''que 
' cimentado en- el odio se oponen en la 

actualidad a todo tributo de' admiración a 
Wilson y a la nación que representa, explotan­
do argumentos basados en el rencor y ebdes» 
pechoi Unaa"uno van cayendo sus soñsmas, 
como han caído definitivamente cuantos va> 
Hadares de desconfianza y de aversión inten­
taron levantar contra Francia, contra Inglate­
rra o contra Italia. Pero les queda un baluarte 
central que hay que batir eff brecha; y esto no 
es otro que la famosa cuestión del <Maine>. 

La voladora de este crucero en el puerto de 
La Habana fué la causa determinante de la 
declaración de lâ  guerra a España por la gran 
República de los Estados Unidos. Las pocas 
víctimas de.la tripulación, debido a haber vo­
lado el buque en momentos en que-en él no se 
encontraba parte de su dotación, ha hecho 
buponer que la catástrofe fué intencionada. Los 
que así piensan creen que prueba de ello es 
que no se aceptó la investigación que pedia el 
Gobierno de España. Y encuentran una corro­
boración a sus opiniones en el dictamen téc­
nico que muchos años oespués emitió una Co­
misión norteamericana, en el que se comprue­
ba la inoeencia de España. 

Claro está que mientras no s&haga luz so­
bre este asunto, no se puede juzgar mas que 

V conjeturalmente. Es la maldición de todo lo 
que queda entre sombras. Las gentes malicio­
sas siempre pueden recargar las tintas y enne­
grecer más y más los sucesos. Pero creemos 
que, lógicamente al menos, el suceso del <Mai-
ne» no debió ser como nuestros germanófüos 
de hoy lo proclaman. 

Claro está que la voladura de aquel buque 
de gaerra debió colmar la indisnación del 
pueblo yanqui y servir admirablemente los 
designios de los partidarios de la guerra. Que 
se apr^ovecharon de ello, os evidente. Pero que 
este desgraciado suceso fuera explotado; que, 
coavencidos de la.inoc.e.¡c¡a de los españoles, 
se negaran a dejar pasar la ocasión de lanzar 
el país â la guerra que deseaban; que luego 
esperasen mucho tiempo para proclamar la.in« 
culpabilidad de nuestros conipatriotas y des­
hacer la nube de indignación que,se h^bla for-
mado contra ellos, todo esto no prueba en nao 
doalgunQ que-la voladura Uiíiramtcngio nada. 

> En Ifrancia ocurrieron antes de la, actualgue. 
rra vanos caapg. similares, al igu^l que en 
otro» países. La descomposición de cieitos.cK-
ploslvos. a. base de. ácido pícnco, como la pi­

lo aniquile. El ocultismo de-todos losttiempos 
nos habla de los «elementales», entidades-ca­
paces'de realizar ciertos fenómenos aunMê or-
den físico. Los matenalistas sonreirán y cree­
rán que sólo son admisibler elementalesc de 
carne y hueso. Los católico-romanos'podrán 
creer que ciertos sucesos;-son debidos al dedo 
de la Providencia o a* la acción d^I' Diablo. 
Pero, elemental suproirsico, miserable pagado 
para el crimen o decreto de Karma (Oeatino)., 
ello'es que el ambiente moral que-̂ etnvolvía al 
navio americano más apropiado erâ  para 
producir sucesos como el qae ocurnó, que 
para disipar los antagonismos existentes. Si 
en la visita del crucero mandado por Eulate-a 
Nevr York hubiera ocurrido otro tanto, no hu­
biera sido extraño que nuestro pueblo hubiese 
culpado de la catástrofe a los americanos, co­
mo el que éstos creyeran que la voladura ha­
bía sido premeditada para provocarla guerra. 

Fué la catástrofe del' «Mame» un accidente^ 
fatal, dolorostsimo^Pero'los'odios delos'hom-^ 
b res,' españoles y^amerícaaos, lo habían prepa'̂  
rado: Las víctimas resultantes: pregonan que*'no 
debid< ser lo que- muchos^ españoles-^reenp ele 
resultado délas investigaciones-v de los t̂écni'r* 
eos--: prueban que^no'fué'lo'que el.pueblo-aDie<^ 
ricano' creyó, contnbayendo estK'cceenciâ ^̂ a > 
excitar el ardor bélico de aquella. pacüTca-iDe-̂  
mocracia. 

No el recuerdo,^sinaeKolvido-estlo-quéde-^' 
bemos cultivar ambos^pueblos para quê nueS'*-
tras culpas queden borradas mediante la. ex­
piación, que fué su resultado. No hemos 'de 
vivir en-el pasado, más que pantextraerde^ét 
las provechosas enseñanzas de la necesidad'de^ 
regenerar nuestros espintus en el agua viva. 
de más puros ideales.. El futuro se nos mueŝ --
tra luminoso y disipando tocias lasn tinieblas. 
pasadas... 

A DIESTEO Y SINI l^ lM 
£ 1 
di I 

a.aiLto 
. 1 1 . 

dttl 

El telégrafo nos 
comunicó dos faus­
tas nuevas: la fir­
ma. del atmisticio 
y la abdicación,de 

Guillermo,ll, emperador de Alemania y rey de 
Prusia, el nwsmo día y a la. miaunaNÍiora. 

Y quisimos,saber—deseo bien natural—la. 
fecha de. tan glorioso acontecimiento. Mira­
mos el calendario: 11; y nuestros ojos se fija­
ron en el santo del día, y leímos: San Martín. 
Y pensamos: 

—A cada... 
Canto» y trlaan* 

España entera, el Munt*© entero, mejor di­
cho, ha dado un formidable grito de jiibilo al 
conocer el triunfo aliado. 

Pero nosotros hablamos de España, y en 
España, dc: Madrid. El entusiasmo ue^desbor-
dó, y los aiiadófilosgñtanno&y-^cantainos locos 
de entusiasmo. 

Pero los^germaiaófllos, Síemipre> superiores, 
siempre por encima de-los aliados en-todas 
sus. mamfestaeíones, al oir nueitro .̂ cantos, 
trinaron... . . . ^ j i 

Y qué dulces trinos losi de los amantes del 
Kaiser. Parecían, ruiseñores en claros de Luna, 

^Cuando los espaflples-tQdos hayw .cono-
,̂ . , clio por el texto de.la„Pr<;nsarlas coj!i(|lí,cion5&. 

crinita, la me'mita, etc., pudo provocar en to- ¿ ĵ ^^„iisticiQ ajia4.0u habĉ n^ experimentado 
das estas ocasionesi la* cat̂ gtcofes que hMl̂ o vía mstintivo sentimi.ento de horror.» 
que deplorar. 

Pero en el caso del «34aine». pudo haber 
más que-eso, en f̂íjctQ, Un barco que-entra en 
iin puerto hostil, en que toda» las miradas con-
v«yrg^n.sobre- él¡ en qiifr m\f^ de mentes, se 
ciegan por el odio y por la ira; en que muchos 
cwntea.de boca^.proíieren nvaldicionc»^ ese 
bacco.c^cg^clp*de;,s,ub5tan«a5íexplosw îha en­
trado en una„atmósfera de.fu<?gp, que en cua\. 
cî a)qtttermqjní!t)V0v^5^e forjar ^el rayo que 

Nosotros: 
No, señor. Cuando los eapañoles-y eLMwndo 

todOrhao.cofuPiCii^ó ias^ondic»Qn«is>c|tam «an 
sentido un placee nn.c¥;pUc;ablc. Confiaoüaíy se-

horror fué al leer los espantosos rehitQSt,dc.'la 
invasión en Bélgica,, con la tortura de^us.hiibl-^ 
tantes; cuando los-aviones-dejaban-caec sus. 
explosivos sobre las cabezas-infantiles cnUaa. 
ciudades abiertas.... 

Ahora, ante la.'lectura denlas condiciotun,. ^ 
sentimos la.misma-seguridad..qtie;;;aiUe.<ebact.o 
de la Quacdia-cLvil desarmando a unosLfam-̂  
gidos.... 

yToiáoAiaUauliMllna».. 

Ya. somos todos-iguales.. YáaniaQxo3.tadoaî , 
a Francia con el mismo calor, coa'.el;nuam.<fcí 
fuego, con el̂  mismo entusiasma qu& êl m^a.' 
ferviente francórilo...ya,cQnocemQsJasL-vii:ti«iea < 
de Inglalecra,,el iotmidable. espjtUUtjusticieiio 
de los E8tadQ9,UnldQa..y el valoc.dftrU«liii,gy^el' 
heroísai(>,de.)3élgicai, Serbia y MQOitjUieg.t;:Q>,. 

Ya somos todos aliadófilQS.. Y eíriquCareK, 
triunto tiene una, fuerza/de ati;acciónr.iri'eai»ti'̂  
ble.j. Y es, que se organi»ln::acto,S;,dS;íratcrntî  
dad^y en,é8tos-íiecoineM. Y. aquí la cueatióft̂ aii 
comet. Sobre tcidQ<<pacft{los.j:x g«icaiiU)ói!Uct%>»-

Es nuestra debil»d«tl.,.,Ademaiai.e8|e!ea,cíiíoirí 
es inagptablcjPoJdrXaBiíQs e%oribtc:LU(t(ai;U«MlQ.r 
diario de, su, attíRulo—eít^ua^decicr-, dütsiot 
taml;>ién. >. 

Pero nios conteAtaRiosrCQftriiRjcowwntefilSJav 
tie^opo. Y estecesJndispeüiiMtUeiir 

Al "Ufa:;3iguMinte.d«i-.]b[9Jt»íse«rftci,bidQf,la(i,í̂ «?l. 
noticia, de laaabdi«tí«»ó%ds|fvKatófitec«süft}a.u 
estft-profusoty-ProÍMndQ,. n̂ íû ŷ̂ lteaPJ•yJ3ee9-. 
péyico comftRííSJStñv 

*.Qg¡nsnomsÍMahdís>U' -^. AieignsiWíiit agiüfiUSí 
AlemM«ata'-lMK«í«vf,*i«i»<lStÁaKJpcil3jtft(.«̂ ^̂ ^̂ ''' 

:T!Í 

cr,cíipps,y t9o,.ss«H«o^q.í]l̂ l»j^ ^ 
scnuao un PWVÍI- ..«J.Í.»4,V-»,.M. >,̂ .M«.«.n,í --. *», Q^S-al PfJíClWflíl»,en,aUiMf0%fetqid88fem :, á 
guridad Ra a.el porvenirrCusindp í̂fiHeFOO.el viejK(p»Ky.e»4«ílP**lP%«x^oro«ííitq?fî f̂fiíP^^ 
S t i v o sUtimicnto de horror fué cuanjlq ^hW^f>^mW^f4^^^>^f'm>^^^^''% 
día-tta?. día, cpoL'̂ o?» cañones^ " " ° 
y esiftg^submannoj^ a,s$sinawn, 

í«a iií.4etMfe<i5.. sMeWí-escribjó.eníVWPlíQíi^ / <'""'*"<'-*^-;''?-L .^ 

CiieĴ doí.ŝ t«ín9a-><l?M«><H:VO,seiUimwiUo,-v4í 



LOB A L I A D O S 

GUILLERMO II 
n 

Tenía yo sobre la mesa el número 12 de 
Los ALIADOS con el comienzo de un artículo 
de Ega sobre Guillermo H, y en el cual se ha­
bía metido el lápiz de la Censura. 

El dicho periódico, en cuya portada hay tm 
retrato del maestro Oaldós y una carta en la 
que D. Benito se queja de la censura ejercida 
por el Sr. López Bíllesteros, se extendía sobre 
Mxi tomo de la H. P. B,, y éste se alzaba sobre 
otro de Quevedo. 

Pasaba yo la mirada por los renglones 
de O. Benito, cuando sentí reir sobre la mesa. 
Yo estaba solo...; y confieso que me sobrecogí. 
Cuando ^acia un esfuerzo contra lo que esM-
maba alucinación, volvió la risa, y al persistir, 
me sonó como a risa conocida. Aquella risa 
me ponía a mi más serio de la cuenta. Saco 
fuerzas de flaqueza para enterarme, y creo 
notar que la risa brota por entre los libros que 
antes dije. Entonces pongo la mano ¡con fuer­
za! sobre ellos..., ¡y me percato de que treman 
al compás de la risa! Hago un esfuerzo más, y 
me convenzo de quién rie: el dilecto Quévedo 
fíe desde sus Sueños, donde criticó /as rfemo-
slas de algunos oficiales, respetando el oficio, 

Ya pasó el chubasco, y podemos reanudar el 
interrumpido artículo. 

Decíamos, o decía Eqi/queCaillermo II era 
un cUletíante de la.acción, y que entre sus ca­
racterísticas sobresalía la de creerse elegido por 
Dios. 

«Y esto cŝ lo que le hace para nosotros pro­
digiosamente interesante: es que con él tene­
mos boy, en este siglo filosófico, entre nos­
otros, ún hombre, un mortal iniciado, profeta 
o santo, que se dice, y parece ser, el'íntimo y 
el aliado de Dios. C! Mundo no había vuelto a 
presenciar desde Moisés, en el Sinaí, tal intimi­
dad y tal alianza entre la Naturaleza y el Crea­
dor. Todo él reinado de Guillermo II nos 
aparece jsí como una resurrección inesperada 
del mosaísmo. del Pentateuco. El es el predi­
lecto de Dios, el que convers?. con El desde la 
zona ardiente de su Sckloss (palacio) de Ber* 
Itn, y que por instigación de Dios va condu­
ciendo a su pueblo a las felicidades de Canaán. 
¡Es verdaderan>ente Moisés II!» 

Aún en su discurso último (Niuén, 13-1918), 
decía: «Queremos lucbar y resistir hasta el fin. 
Dios .nps ayuda.» 

Y continúa Queiroz: 
>Gomo Mpisés, no se cansa de afirmar—para 

que nadie lo ignore y por ignorancia lo con-
-traríie— «sta vinculación suya espiritual y 
temporal, con Dios giie le torna infalible y, 
por lo tanto, irresistible,., Y la certeza y el 
hábito 4e «sta sobrenatural aliŝ nza va en él 
creciendo tantô  que cada vez alude a Dios en 
términos de mayor igualdad, como a'udiría a 
Friincisco de Austria, o a Humberto, rey de 
Italia. Antaño, aún le denoaiinaba con reveren­
cia «el Amo que éslá en los cielos», «el Altísi­
mo que manda en todo>. Últimamente, sin 
embargo, arengando entre copas de Cham­
paña a :SU$ vasallos de la Marfa de Brander-
bur^o, ya llamaba familiarmente a Dios «mi 
viejo aliado». Y aqiií tenemos a Guillermo y a 
Di scomó una nueva r^zón social para admi­
nistrar «I Universo. Poco a ¡ppco, tal vez deŝ -
aparecerá Píos de la firma y del muestrario, 
cf>m.<}m «ocio subalterno ijus sólo eht̂ ó con 

iilejfiliji 
. ^ «f>r m>!f^F i* >MU> jicwdtttda «orno ta mfk •egnúmlc* 

Ror EIQA DEI QUEIIROSL 

el capital de la luz, de la tierra y de los hom­
bres, y que no trabaja, ocioso en su infinito, 
dejando a Guillermo la gerencia del vasto ne­
gocio. Y entonces tendremos solamente Gui­
llermo y Compañía. Guillermo, con supremos 
poderes, realizará todas las operaciones huma­
nas, y Compañía será la fórmula condescen­
diente y vaga con que Guillermo II de Alema­
nia designará a aquel para quien, según tene­
mos entendido, Guillermo It y Alemania toda 
son tanto o tan poco como el pardillo que én 
este instante gorgea en mi tejado..̂ » 

«Un magnftíco e insaciable deseo de gozar 
y experimentar todas las formas de la acción 
son la soberana seguridad die que Dios le ga­
rantiza y facilita el triunfo de cada empresa; he 
aquí lo que me parece explicar la conducta de 
este emperador misterioso. • 

»Ahora bien: si rigiese un Imperio.situado en 
los confines del Asia, o si no poseyese en la 
Torre Julia un tesoro de guerra para^mantener 
y armar dos millones de soldados, o si estu­
viese cercado de una opinión pública tan acti­
va y coercitiva como la de Inglaterra, Guiller­
mo II sólo sería un emperador como tantos 
otros en la Historia, curioso por la movilidad 
de su fantasía o por la ilusión de su mesianis-
mo. Pero, desgraciadamente, plantado en el 
centro de la Europa trabajadora, con centena­
res de legiones disciplinadas, tin pueblo de 
ciudadanos, disciplinados también y sumisos 
como soldados, Guillermo II es el más peli­
groso de los reyes, porque aún falta a su dilet-
tantlsmo experimentar el aspecto de la acción 
más seductor para un rey: la guerra y sus glo­
rias. Y bien puede suceder que un día. Europa 
despierte al fragor de ejércitos que chocan en­
tre sí, sólo porque en el alma del.-gran dilet-
tante el fogoso apetito de «conocer la gue--
rra» iiesa más que las razones, los consejos 
y la piedad por la patria. Aún hace poco asilo 
prometía a los fieles brjandeburgueses: «Os he 
de llevar a bellos y gloriosos destinos.» ¿A 
cuáles? A varias batallas, de seguro, donde 

i:^^-="-^ 

EN E l INSTITUTO FRANCÉS 
Hiirquás 4e la Ensenada, 12, 

El lunes, 11, día memorable, que señaló la 
terminación de la guerra, el inteligente y sim­
pático profesor Mr. S«rrailh, encargado de un 
interesante curso de conferencias, al empezar 
la correspondiente a ese día, dedicó, con emo­
ción, algunas frases elocuentes y vibrantes al 
ma^no acontecimiento, cuya noticia acababa 
de cundir en Madricl. Consagró, en particular, 
un sentido recuerdo a los soldados supervi­
vientes o fenecidos, que, cofi su heroísmo y 
su indomable energía y constancia, han defen­
dido y hecho iríMnfAr la cAusa, que no ^s $ólo 
la d^ los beligerantes, sino )a dp| Mmí^q en­
tero; )a de la Civilización, y dijo qi|e tPdas lus 
n»cíone3, incluso España, î eben gratitud a 
esos mártiriis y_redentores 4e la cai{sa 4e la 
Humanidad, qup, pon îj s^ngr^, han anias^^o 

-ia futura y per4ura|;;|e p^z universal. 

triunfarán las águilas'germánícas. Guillermo II 
no lo dudáyr ptiesto^que tiene por aliado,:amos 
de algunos reyes menores, el. Rey Supretno de 
Cielos y Tierra.: . ^ -• ; ' 

>¡Esta certeza dé la alianza divinal ISTáda 
puede, en verdad, dar más'fuerza: ai un hombre 
que esa certeza, casi.divina... Pei^6tathbiéni¡a 
cuántos riegos expónet Porque nada-puedeba-
cer más fundddaniente caer á un bóníibre-que 

- la evidencia; ante la cruda contradicción: de los 
hechos, de que esa certeza era sólo tfná qui­
mera de su desatinada fatuidad;^''''^ 

»Guillermo II corre este lúgubre peligro... 
Hoy asume temerariamente responsabilidades 
qué en todas las naciones están repái:tidás por 
los cuerpos del Estado, y sólo él juzga, sólo él 
ejecuta,, porque es a él y no a su Minrsteriói'a 
su Consejo y a su Parlamento^ a: quien Dios, 
el Dios de los Hohenzollern, comunica^ la ins­
piración transcendental. Por lo tanto, ha de ser 
infalible e invencible. En el primer desastre, 
ya le sea infligido por su burguesía o por su 
plebe en las calles de Berlín, ya le sea acarrea­
do por ejércitos extranjeros en una llanura de 
Europa, su pueblo deducirá inmediatamente 
qué la tan cacareada alianza con Dios era una 
impostura de déspota astuto. 

»¡Y no habrá entonces, desde Lorena hasta 
la Pomerania, piedras bastantes, para lapidar al 
Moisés fr^udulentol Guillermo II está, en ver­
dad, jugando contra el Destino esos terribles 
«dados dé hierro» deque hablaba antaño ÜI ol­
vidado Bismarck> Si gana dentro o fuera de la 
frontera, podrá tener altares, como los tuvo 
Augusto (y también Tiberio). Si pierde, es el 
destierro, el tradicional destierro en Inglaterra, 
el pábizbajo destierro, eae destierro con él que' 
hoy tan duramente amenaza él a tos que dis­
crepan de isu infalibilidad, 

«Tiene razón—concluía Eco de Queicoe en 
el pasado siglo—, pues, el Sr. Renán; nada más 
atractivo en este momento... que asistirá; la so­
lución final de Guillermo II. Y el buen coria-
zón del formidable portugués la veía pata el 
emperador: «Dentro de varios años (que Dios 
haga muy lentos y muy duraderos), este moüo 
ardiente, imaginativo, simpático, de corazón 
sincero y tal vez heroico, puede muy bien es­
tar, con tranquila majestad^ en su palacio de 
Berlín, rigiendo los destinos de Europa; o pue­
de estar melancólicamente en el Hotel Metro-
pole, de Londres, desempaquetando de laLma* 
leta del destierro la doble corona abollada de 
Alemania y de Prusía.» 

Este es el artículo del genio, y del vidente, 
Nuestra misión se reculo a l* 4«5: copista, que 
hubiera sldoirrevcrencia y atrevimiento aBrO)-
vcchar los materiales de Queiroz jjára cons­
truir por cuenta propia, queriendo; homl?re*r 
•cpniel maestro.•••.•••-••• 

Unieatnente, Isetpr; si no te ,enQja?,i envie­
mos unos laureles a Qonxález Blanco; qije tra­
dujo, y a Ruiz Casiillo. que editó ía djecadan-
da de la risa, donde el artículo se halla con­
tenido. 

Después de todo esto del laurel es leve; y 
apacible y de una gran utiUdad Pi)ra IQS gui­
sados (¡9n estos tiempos de Ventosa!) (iMiren 
que hay casualidades!: estamos que nos cabe­
mos, y nos echan ventosas..,), en-los cuales el 
guisado esi equivalente a la Gloria; y perdone 
el QuisiidQ que le paragctne cqn l^ Glpria,, 

A. P. M. 
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